
CARTA ABIERTA AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DE CHILE,DON PEDRO

AGUIRRE CERDA.-

Señor Presidente;

Acabo de recorrer su hermoso país, en todas sus latitudes, de 

geografía y de alma, y mi corazón de uruguayo ha sido mordido por la 

amistad a su patria en este corto y encantado viaje de congresal.

Entre los hecnos que hacen inolvidable este viaje, está la vi 

sita que le hiciera a Vd. en compañía do la delegación uruguaya; y 

no por la atracción a las alturas -que jamás la he sentido- sino jus 

tamento porque en esa alta posición Vd. pudo acercarse ó nuestra hu­

milde posición de viajeros para hablarnos, de igual a igual, de ame­

ricano á americano, de los vivos problemas do su patria.

For eso es que hoy me decido, sin vacilaciones, a utilizar un 

procedimiento inusitado; el de dirigirme desde mi modestísimo puesto 

de viajero hasta su elevado cargo de primer mandatario de un país 

hermano. Así, esta carta abierta^que va a cruzar ríos, valles y cor 

dilleras para llegar a su lado, sólo aspira a entregarle algo así co 

mo los ecos que en mí despertara su emocionado relato. Creo que Amé 

rica debe ser una unidad espiritual* en esta hora ensombrecida. Y 

en 08a unidad deben fundirse los altos anhelos que laten en todos 

los corazones americanos. Ayer estuvieron latiendo, el suyo en emo­

cionada exposición de su programa básico de gobiorno, y el mío en la 

subyugada, devota atención. Hoy este corazón—por simple gratitud­

es el que se empeña on hablarle a Vd. a través de la inmensa distan­

cia, y sólo pide, en retribución a lo que on su viaje ha ganado, ha­

cerse oir desde lejos, como reanudando el coloquio do aquella mañana 

on quo por rospelto debió mantenerse callado.

Crea Vd. que su exposición, liona de firmeza, no cayó en des­

preocupados oídos de turistas» Y que encendiendo esos ideales, -que 

siempre se guardan y quo en los viajes parecen acrecentar su vuelo-, 

sobre el magnífico destino de América, sus palabras plenas do ver­

dad se volvieron nuestras palabras,después del día del encuentro. 

Es así que uno de los problemas que Vd. nos planteara -el de la en-
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scñanza arrancada del consumo y volcada en la producción- me ha dado 

motivo para comentarlo con ilustres personas de mi país» Y le cito 

en primer término al Dr. José F. Arias, Director General de Enseñan­

za Industrial, el que guarda en su última revista un hermoso pensa­

miento que Vd» recién le remitiera, y quien coincide en sus trascen­

dentales puntos de vista» También el Dr. Arias sueña y lucha por lo 

que él ha llamado "Universidad del Trabajo”, para darlos a las ju­

ventudes nuevas esa capacidad de creación» enseñar siempre para el 

continuo producir, y no para el consumo egoísta. Producir mucho con 

las manos hábiles y dóciles del puebloj y también con el vivo e llu 

minado espíritu.
Pero no es misión da esta carta el glosar la trascendencia 

que le adjudico a los puntos sustanciales tratados en su conversación. 

Ella lleva otro osado propósito. Y ee el de entrogarlc susten

tación de sus programa», una idea que desde hace tiempo vive encendí 

da en mi cerebro y que por un raro ocaso encontró en el mismo suelo 

de Chile un ambiente de amplia resonancia. Los que tenemos la inve­

terada costumbre de soñar -y quiero colocarlo a Vd. en primera línea 

entre los que cuidan ese hábito que mantiene y fortifica los proposi 

tos-llevamos siempre, junto a los sueños, una idea que se nos ocu­

rre salvadora» Yo creo hoy que esa idea -que en manera alguna es 

mÍR; pero que como mía la considero por haberse arraigado a mi vuelo 

ospiritual- puede darle un nuevo y glorioso rumbo al destino de Amé­

rica. Así quiso la suerte que encontrara en Santiago un ilustre ca­

tedrático de la Facultad de Derecho que lleva como yo -mucho mojor 

que yo por su alta capacidad jurídica- también arraigada en su mente 

do chileno la misma idea. Ese ilustre catedrático os el Dr» Jorge

Gustavo Silva»
Pero,ante todo,he de poner orden en esta exposición. Así es 

que empiezo por decirle que todos los grandes anhelos de mejoramien­

to social se quiebran per su taso en cuanto se toca el problema eco­

nómico. Son como castillos con cimientos de barro. Sin el holgado 

aporte económico, salud del pueblo, educación del pueblo, bienestar 

del pueblo, es imposible alcanzarlos. Así tocamos a los modios le­

gítimos y científicos para lograr darle una base financiera a todos 
los planes. Y llegamos a la forma de tributación imperante en los
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países do América, encontrándonos ahí con el caos y con la injusti­

cia. Mientras todas las técnicas socialos han sido revistas, tranjs 

formadas y revolucionadas, la técnica tributaria ha permanecido es­

tablo, y cada vez más complicada y absurda. Incide sólo sobre el 

trabajo y la inteligencia; castiga duramente al pueblo; en su alimen 

to, en su vestido, en su casa, en el mismo aire que respira. No hay 

manifestación nueva de la actividad o de la inteligencia humana que 

no sea atrapada ferozmente por el impuesto para arrancarle el duro 

tributo exigido por las arcas fiscales.

Mientras tanto, una fuonte de riqueza vive Intacta y olvidada. 

La primera fuente de riqueza de donde surge tono lo que crea el hom­

bre -la tierra- se mantiene casi intocada por el impuesto. Faga, sí, 

un levísimo impuesto Inmobiliario que también engloba la mejora he­

cha por el hombre; la casa, la fábrica, la máquina y todo lo que se 

planta sobre el suelo. Pero esto impuesto, así -además de injusto-, 

no cumple su verdadero dostino ¡ sor la base única del tributo de la 

sociedad, y obtener dol bien social -la tierra valorizada- ol único 

impuesto para alimentar tQdos los presupuestos del gobierno.

Existe así una fuente de recursos para el Estado; el valor 

social de la tierra. Aquel valer que lo da la comunidad en progreso 

y que no es ]a obra exclusiva del propietario del suelo. Rescatar 

ese valor que no lo da el hombro, sino la acción social, es la legí. 

tima y ecuánime función del impuesto al suelo libro do mejoras.

En su exposición del otro día, Vd. no toGÓ ese tema. Pero 

recuerdo que algo habló Vd. de la tierra, y dijo (si mi memoria no 

es infiel) que todo el suelo de Chile estaba en manos de un cinco 

por ciento de la población. No sé con qué motivo Vd. recalcó este 

crudo porcentaje, de la tierra de Chile en el dominio de pocas manos 

que la hacen producir, sino de las manos en avidez de ganancia y de 

especulación. Pero me hace pensar,su insistencia en el dato, que ya 

Vd. ha percibido esa injusticia social que constituye hoy la remora 

del progreso y que explica los males de la hora» desocupación obre­

ra y miseria, y, si hurgamos más, hasta la guerra monstruosa que a- 

gota al Mundo. Y quizás estas ideas que ahora expongo en forma asaz 
escueta e imperfecta, hayan germinado o estén germinando en su noble 

espíritu.
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La esencia de esta revolución económica está en la doctrina 

de un gran americano del norte, Henry Georgo, y también la alentó o- 

tro gran americano del sur, Rivadavla, en su obra "La EUfiteusis”. 

Las nuevas doctrinas impositivas ban sido probadas con un éxito ex­

traordinario en Canadá, Australia y Nueva Zelandia. La guerra de 1®14 

paralizó sus adelantos. La guerra actual, con su pcst guerra, que 

promete por todos lados el inevitable cambio social, tendrá forzosa­

mente que allegarse a sus fuentes.

He ahí el verdadero móvil de esta carta abierta. No quiero 

robarle tiempo insistiendo en argumentos para la defensa de esta nue 

va y salvadora forma tributarla. Encierro la firme e Inquebrantable 

convicción do que ese es el camino para llegar a una nueva justicia 

social. Y a Vd«, el mandatario inspirado por los más altos ideales, 

he querido enviarle esta sugestión alojada. AJejada en mí -habitan­

te de un suelo a miles de kilómetros del suyo-, vecina en su propia 

tierra, porque allí vive en la sencillez de su cátedra, la persona 

ya mencionada que, ella sí, en el magisterio, on el discurso, en la 

obra de congresos, en los folletos y en los libros, le ha entregado 

el puro ardor de toda su vida.

Por eso mi palabra de hoy, que va imprecisa, pero llena de 

fervor hacia su lado, busca encender, como una brasa, esa nueva con 

vicción en su espíritu.

Mi convicción de anora -afirmada en una etapa déla vida en 

que, apartado de los halagüeños llamados para la propia ventura, se 

ansia dar algo para la humana ventura- se la debo al haberme forma­

do al lado del doctor Manuel Herrera y Reissig, que vivió y murió 

con ese sueño llevado al apostolado. Y hoy quiero poner en esta car 

ta su nombro -aquí on mi tierra también olvidado- al lado del nombre 

dol catedrático chilono que a la distancia, ha mantenido encendida, 

-como la antorcha do la leyenda griega-, esta doctrina que un día fu 

gaz iluminara ol ambiento científico de mi patria.

Pienso, al concluir esta carta, que el Destino, a veces por 

obra de sus actos más insignificantes, cambia el derrotero de las vi 

das. Y así quiero alentar, desde lejos, la esperanza de que su vida, 

entregada al bien de la patria, podría encauzarse en esta ruta olvi-
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dada por todos y donde residen los puros medios de alcanzar una forma 

-quizás la única- do darle a América la prometida y ansiada justicia 

social. ’

Me es grato saludar a Vd- con mi más alta consideración y esti*

ma.-

C.A.Berrera Mac Lean.




